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Delfín había nacido en la ciudad de Las Palmas, en la isla de Gran Canaria, en una familia humilde, como la mayoría de los ciudadanos que componían aquella sociedad colonial de finales del siglo XIX, en la que las diferencias sociales eran muy acentuadas y las oportunidades de prosperar estaban cerradas al pueblo llano; los ricos eran muy ricos y los pobres muy pobres.

Siempre fue un joven inquieto, que no se resignó a que su condición social le marcara para siempre su existencia, sino que, desde muy pequeño, se reveló contra el inexorable destino. 

Por eso no tardó demasiado en pasar de limpia botas en la calle Muro, a carpintero de ribera en el muelle de San Telmo. 

Cada día, saliera el Sol por donde saliera, prestaba toda su atención a la labor que desarrollaban los carpinteros de ribera que tenían su centro de trabajo en la pequeña cala de San Telmo. 

Observaba, desde el muro sur del viejo muelle, como utilizaban con maestría las herramientas para levantar, desde unos trozos de madera, aquellas embarcaciones hermosas que luego surcarían los mares en busca de horizontes lejanos.

Con el paso de los días, se fue acercando más y más, hasta que llegó a sentarse en una roca a pocos metros del taller, dando la espalda al mar, con las manos sujetándole el mentón y los codos en las rodillas. Allí se pasaba las horas muertas, atento a los movimientos de los maestros carpinteros, con su ropa raída y llena de ingeniosos zurcidos que su madre le hacía, para remendar un poco la miseria. 

Los carpinteros lo miraban de reojo, preguntándose qué quería aquel alfeñique que se sentaba día sí y día también frente a la carpintería, hasta que uno de los aprendices le lanzó un trozo de madera y le espetó:

—¿Te vas a pasar ahí toda la mañana o vas a hacer algo?

Él lo miró asustado y le contestó:

—Solo estoy mirando.

—Pues a mirar a la marea. Aquí se trabaja y muy duro. Así que coge aquella escoba, el balde y barre todas las virutas para que te ganes el derecho a mirar.

Delfín, sin decir nada más, recogió todas las escorias de la madera y las fue colocando en un rincón que luego utilizaban como combustible para calentar la pez y realizar el calafateado en la tablazón de las embarcaciones. 

Pronto vieron que el chico era muy avispado y que aprendía con rapidez todo lo que le decían. Así que le fueron dando nuevas responsabilidades relacionadas con el calafateo, calentar la pez, preparar la estopa o limpiar las herramientas de los maestros carpinteros.

Pasaron los meses y el pequeño Delfín, con apenas diez años, pasó de lustrar los zapatos de los viandantes de la calle Muro, a ser un aventajado aprendiz de carpintero de ribera y calafateo. 

Su cabeza era una auténtica esponja, ya que cada cosa que aprendía, la ponía en práctica. Le enseñaron a medir, a sumar, a restar, a cortar. Por si solo, aprendió a dibujar con tanta destreza, que era capaz de pintar, con un pequeño carbón, la estructura de cualquier barco.

El Maese López, carpintero principal, viendo que el pequeño discípulo tenía dotes para la carpintería y para otras muchas cosas, le compró papel y lápiz para enseñarlo a leer y escribir. Así que cada tarde, al acabar la jornada laboral, se sentaba con Delfín para enseñarle los secretos básicos de la lectura y la escritura. 

Delfín, ya con veinte años, se encontraba trabajando en la carpintería, cuando supo de la visita de Alfonso XIII a Gran Canaria. Habían pasado la mayor parte de la mañana comentando, y a veces, discutiendo, el viaje que iba a realizar el Monarca a las islas. 

Al caer la tarde, salió de su trabajo, camino del Centro Obrero cuya sede se encontraba en Vegueta y del que era simpatizante desde su creación. 

Desde hacía algún tiempo, devoraba las obras de Marx y Engels que complementaba con los trabajos de Bakunin y Proudhon que fueron conformando su pensamiento libertario, que lo posicionó muy cerca de las teorías anarquistas con pinceladas marxistas.

Al llegar, se encontró con algunos simpatizantes que discutían sobre la próxima visita de Alfonso XIII a Gran Canaria.

—Tenemos que expresar nuestra repulsa a la visita del Borbón. No me importa que sea la primera vez que un Monarca viene a nuestra tierra, ni falta que nos hace, que se quede en la metrópoli que tanto le gusta. Aquí hay cosas más importantes de las que preocuparnos. Nuestros vecinos no tienen ni un mísero mendrugo para echarse a la boca mientras este pasmarote viene a bombo y platillo, a regodearse de su poder absoluto y divino. No lo podemos permitir. —Dijo Pedro Hernández.

—Tenemos que buscar apoyos —intervino Aurelio Díaz—. Nosotros no podemos actuar solos para rechazar públicamente la visita del Monarca de los oligarcas y caciques. Tenemos que hablar con los republicanos como Franchy Roca y publicar algún artículo de repulsa en El Tribuno y también contactar con los seguidores de Secundino Delgado.

—Está claro — dijo indignado Delfín—, que tenemos que hacer algo contra la visita del Borbón a Gran Canaria. Tenemos que manifestar públicamente el descontento de la clase trabajadora con la situación actual, porque estamos siendo explotados en cada rincón de esta ciudad. Este personaje es el representante de la oligarquía española y de su colonialismo más recalcitrante. Solo hay que leer la prensa local para ver hacia qué lado de la balanza se inclina la política del Borbón: los poderosos y los militares.»

»La clase obrera de nuestras islas, está siendo machacada por el olvido más absoluto de Madrid. El analfabetismo y la pobreza son galopantes, y campan a sus anchas por las calles de nuestra ciudad. Y no digo nada de la miseria que se ha instalado en los pueblos de la isla, que están casi en la indigencia, debido a las políticas caciquiles de este gobierno putrefacto, que tiene el visto bueno de este Soberano de pacotilla. Ni podemos ni debemos permitir que nuestra voz no se oiga, alta y clara, en Madrid. Tienen que saber que estamos en contra de su política oportunista y sectaria, que está en contra de los intereses de los trabajadores.»

—Pero ¿Qué podemos hacer? —preguntó Aurelio.

—Matar al Borbón. —sentenció el carpintero.

—¿Asesinar a Alfonso XIII? Tú estás como una regadera Delfín. ¿Qué has bebido? —Dijo incrédulo Pedro.

—Ni estoy loco ni estoy borracho. La única forma con la que podemos manifestar nuestra repulsa a todo este sistema corrupto, encabezado por esta marioneta, es descabezándolo de forma fulminante. Tenemos la oportunidad histórica de acabar con esta patraña parlamentaria y esta farsa monárquica. 

—Pero ¿Estás hablando en serio camarada? — preguntó incrédulo Aurelio.

—Nunca he hablado tan en serio, Aurelio. Siempre se nos llena la boca de improperios contra el sistema. Nuestras actuaciones se quedan en alguna manifestación en prensa, algún rifirrafe con la Guardia Civil o con los militares, pero no llegamos más allá. Ahora tenemos la oportunidad de ir donde nadie ha llegado. Nadie espera que en esta colonia de despropósitos, se atente contra el Rey.

—Pero Delfín, —intervino Pedro—, creo que te estás dejando llevar por la pasión y claro, no sabes las connotaciones de lo que estás afirmando. ¿Sabes lo que significaría asesinar al Rey?

—Sé perfectamente lo que estoy planteando y el calibre del hecho en sí mismo. Matar al Rey significa que tendríamos una oportunidad de empezar una revolución social y económica en este país. En estos momentos los movimientos sociales, aquí y en España, están en su punto álgido. Ahora los trabajadores estamos organizados y podemos acabar, de una vez por todas, con este sistema social nauseabundo, que apesta y que denigra a la mayoría de sus ciudadanos. ¿De qué tenemos miedo? ¿De los militares? Ellos siempre se arriman a la brasa que más calienta. Si estamos organizados no hay general que nos detenga.

—Pues yo sigo sin verlo, amigo. —Sentenció Aurelio—. Realmente creo que no es necesario matar a un Rey para hacer la revolución, más, cuando somos cuatro gatos malavenidos. 

—Así nos va compañeros. Se nos llena la boca de revolución, de lucha obrera, de lucha de clases, pero a la hora de la verdad nos escondemos como ratas de pozo negro. — dijo iracundo Delfín.

—Creo camaradas que vamos a dejar esta conversación aquí, porque no nos lleva a ningún lado. —Cerró Aurelio.

El carpintero salió del local con cara de pocos amigos, sin despedirse y con una sola idea en su cabeza: matar al Borbón. 

Caminó por las empedradas calles de la vieja Vegueta en dirección a su casa en el incipiente barrio del Risco de San Nicolás. En medio de la oscuridad atravesó el Puente de Piedra, se sentó en uno de los bancos de La Plazuela, que estaba iluminada por una hermosa luna llena y, en la penumbra, comenzó a urdir el plan para asesinar a Alfonso XIII.

Al siguiente día, en el reducido descanso para el almuerzo, se apresuró a atravesar el Parque San Telmo, dejando atrás la Capitanía hasta llegar a la calle Triana donde compró el periódico anarquista El Rebelde, que especulaba con la fecha de la visita Alfonso XIII. Apuntaba el rotativo, que el acontecimiento tendría lugar sobre el mes de marzo, justo antes de contraer matrimonio con su prometida Victoria Eugenia de Battenberg. 

Se detuvo a leer, con detenimiento, los argumentos de los anarquistas en contra de la visita del Monarca, sin percatarse de que estaba encima de los raíles del tranvía, que atravesaban la calle de Triana de lado a lado. Sin tener tiempo a reaccionar, sintió como era sacado de un fuerte empujón hacia la acera mientras le gritaban:

—¡Cristiano! Está usted en las nubes. ¿No ha visto al tranvía que casi le pasa por encima?

—Gracias, caballero, pero estaba leyendo y...

—Bueno, bueno, vaya usted con más cuidado y siéntese en el parque San Telmo o en el muelle a leer con tranquilidad, seguro que ahí no le atropella ni el tranvía ni una tartana.

Si se cumplían los pronósticos sobre la visita del Borbón, tenía muy poco tiempo para preparar el atentado, ya que el frío febrero estaba dejando ver sus barbas por las montañas de La Isleta. 

Con el paso de los días, se fueron concretando las fechas en las que el Monarca y las Infantas iban a realizar la visita a las Islas Canarias, mientras Delfín buscaba una forma de atentar contra el Rey de España. 

Se devanó los sesos buscando una forma segura de acabar con la vida del Rey. Pensó en utilizar algún tipo de arma de fuego, pero la cuestión era como conseguirla sin levantar sospechas y luego estaba el asunto de saber utilizarla, porque no tenía ni idea de disparar. 

Sabía que en la cantera del puerto, estaban utilizando explosivos para sacar algunas toneladas de relleno para la escollera del nuevo muelle que estaban construyendo en La Isleta. El estruendo de las explosiones llegaba perfectamente hasta las cercanías del astillero. Pensó que apropiarse de suficiente dinamita para hacer una bomba de cierto calibre, sería muy
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